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E l nuevo p f e s a p a e s t o 
• • • s e g ú n e l s e ñ v r C ó l l a s o . * 

Ayer el alcalde de Barcelona emWó su opinión sobre lo cjue serán los presupuestos 
del año pró Imo. Cree el señor Coll so que en ellos no podrán implantarse los sustitu* 
tivos del impuesto de Consumos. 

La ra <5n en que se funda el señor Collasoe^ en que seguramente no habrá presu­
puestos áfeneráles para el año pró imo. lo cual hará q ie hayan de prorrogarse los a o 
tóales y, i or lo tanto, el Gob erno no podr \ conceder a los yuntamientos qué habían 
da ir a la sustitución el auxilio que en la ley de 1911 s > les concede. 

Aparte de ello, la necesidad en ue se halla el minisíro de 1 .acienda de hacer frente 
a los cuant os s gast s que origina la a npaña de Africa ha ser vn obst culo para 
que mi ntras continúe esta anómala situación se aTíes ue a dl-traer las cantidades ce-
cesari *s para que los Ayuntamientos puedan Implantar la aludida reforma. 

Discurriendo acerca del asunto, el señor Coliaso hacía notar muy oportunamente 
que en Barcelona, debido a que los derecnos que gnivan las especies más corrientes 
son bajos en comparación con los aue r¡ en en Madrid y los ^ igentes aun en otras ca« 
pítales, y a q e la administración municipal no ex rema los rigores, como un arrendé 
tario, el impuesto de Consumos se ha cobrado sin protestas ni perturbaciones En 
cambio al anuncio de todo nuevo tributo han seguido sfempre protestas de los ele­
mentos a ectados por él, habiendo luchado el Ayuntamiento para hacerlos efectivos 
con grandes dificultades. 

Ante ellas unas veces ha tenido que desistir y cuando logró vencerlas, el resultado 
de la recaudación fu i siempre muy inferior al que se había presupuestado. 

Por todas estas razones, opina el señor Colfaso que el Ayuntamiento continuará en 
el año próximo manteniendo los Consumos, pues faltándole, como le faltaría seciura--
mente, el auxilio ofrecido por el Estado, la sustitución resultaría un Verdadero desas» 
tfó para la Hacienda municipal. 

JA / " f 
O a o e t i u a » 

Se reunió anochs en el Ayuntamiento la Comisión de colonias escolares y acordó 
Algunos detalles de organización de los grupos denominados semicolonias. 

No se ha lijado todavía la fecha en que aquéllos comenzarán sus salidas. 
Acompañarán a los escolares, ademas de los proíesores de primera enseñanza, loa 

de educación señores Langlois du Feu y Oñate Bertodano* 



p*' Cristóbal OrinHl, muchacho de 1? a f c s . «e trncturó e» nutricio iz^iricráo meciéti 
doce en un columpio de un solar de la calle del Triunfo, esquina a la de Llul l . 

Fué curado de primera intención en el Dispensario de Pueblo Nuevo y luego pasA 
n su domicilio. 

En el Centro Nacionalista RepuMicano del distrito séptimo se celebró anoche el 
mandado mitin para conmemorar el 11 de Septiembre de IV14. 

Asistió numeroso público e hicieron uso de la palabra los seftOres Ribera y Ro^í-
ra, Roig y Pruna, Casas Britz, Bertrán y Ballet y Sans Vaqué. 

r espuéf del mitin, que se celebró sin que ocurriese inci iente alguno, una Comi­
sión se dirigió al Salón de San Juan para colocar una corona en el monu nento a Ca* 
sanova. 

E ! Centre República Federal Nacionalista del disíricte IX ha or anizado un mitin 
qoe tendrá lu^ar el próvlmo sábado, a 1 s nueve y media de la noche, en el que toma-
r n parte los distinguidos oradores scfiores Layret, Mcr y G f H Poi^ y Pruna, Ma-
llofré, Martínez Oras, Matons, Gatuell s y Clerch, para propagar los ideales del 
partido. 

Según datos de la revista reglamentaria anual forma" el somatén armado de Ca* 
talufía 45,010 personas, cprrespondienao 1 ,234 a la prov ncia de Barcelona, 2,417 a 
la de Gerona 4, tól a la de Tarragona y 11,598 a la de i-érlda. Tienen 45,ci46 armas 
de faego, de las cuales 240 son pistolas, 1,278 revólveres, 55 carabinas Winchester, 
183 mausers, '5,£0 » remlmtons, 4ó3 de otros sistemas, 19,tíc2 escopetas de retro-carga 
y 15,40J escopetas de pistón. 

TelegramQS detenidos en la oficina de I elég^afos por no encontrar a sus destina­
tarios. 

Guetaria, Trsé Miró, rambla de Cattlufla, 58; Famplora, posada 5an Ramón, Raba 
Severiano traso Máialasm tas. V ctor Rlgerevct, Revalles, ¿ 1 , , 2. ; I yon k raesa. 
casa Sampere renys de Mar, Rogando K bregas Cortes, 585. • : MÍ drid, asamblea 
de Comerciantes l ondres- Adrián Herrln^ton. vapor nda. Fsnarraguera ^ uíller* 
mo Gomelons, rla^e yediraceli, 1 bis PJI ma í'e Mal crca, / ntonia ( apella, rambla 
Catalufía, í l ¡ Palma di Mcntedlano, Fulaone Albergo Senas; Alcalá de la oelba, Pablo 
Saenz, Arguelles, h¿2} 1. 

Esta noche, a Jas diez, en el C . N. K , sito en la calle de la Libertad don Oriol 
Martorell desarrollará una conferencia sobre el tema «Las properas eleccions municî  
pala y el gobern de la ciutat . 

Conferencias y reuntonei» 
En el loca,! social de la Sociedad Esperantista Paco ka j Amo ('Montseny, 67, 3.#) el cono­

cido esperantista ^on Delfín Dalmau dári una conferencia hoy, a las nueve de la noche 
disertando sobre el tema "L csperanto, Uenguatje internacional, únic possiblen. El contir 
rendante admitirá controversia. 

L a Sociedad de obreros carpinteros de Barcelona celebrará reunión general ertraordT-
•naria boy, a las nueve de la noche, en su local social, Tapincría, 33, principal, 2.a 
* «*« El sábado tendrá lugar en la Asociacióc de la Dependencia Mercantil una conferes^ 
cía a car^o de don Delfín Dalmau sobre 'Conclusión d experiencies,, El acto tendrá luga* 
a las diez de la noche. 

«*, Hoy, alas nueve y media de la noche, celebrar ^ reunión de Juntas metalúrgicas 
en el local de la calle de Vista Aleare. 18, l,", la Sociedad de lampareros, latoneros y hoja­
lateros para tratar del curso de la huelíra de fundidores en bronce. 

#*, La Sociedad de obreros peloqueros barberos El Fígaro oelebrará hoy, a las diesde 
la noche, un mitin de propaganda societaria en la calle de Salmerón, 37, Gracia. 

V I D A R E G I O N A L 
B A R C E L O N A . 

MAKRES A,—Han sido citados el alcalde, sefior Llatjós, y el iefe de munícirales, señor 
Muriedas, p**ra comparecer el día 8 de O túbre pr^íim'S en el acto de la vista en inicio oral 
y público que ss celebrara ante la Audiencia provincial de Gerona de la causa seguida con* 
tra Miguel Roca y otros, cuatro por robo y asesinato de uha anciana de Baúrur Dos de tan 
procesados fueron detenidos en esta ciudad por el señor Munedas, siéndoles ocnpadâ H 
soma de cuatro mil pesetas 
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1% S t f i j Jjai«b ít Jjivol d¿1 pasco dej . V Í Ü , ífcnte á la fábrica del' seflor Carné, dn treii 
dcnoandentc de U línea Manresa a Bergfa arrdlló'un carro tartana deatinado al acarreo 
de cinta* de algodón. En el interior del carro iban dos sujetos, que pudieron aálrars^saltajl* 
do al desvío próximo. El caballo que iba uncido al carro fué lanzado al mismo desrío, re­
sultando con mjic.lías beridas. E l vehículo resultó con averías -de ;coaside^acjdn, sufriendo 

asno, tuvo la 
contusas eo la 

cpJLiu»DVyert^bral,,frcnte y tMK . . . , . ; t " • 
S1TJES.-Handaejo comienzo.las operaciones de la vendimia con un tiempo seco, pero 

!*• tinvlus últimas ban mejorado notablemente el estado d© las uvas- La presente vtndwua 
será más abundante que ¿a del pasado año y la calidad será superior. Buena noticia para 
los amantes de la muy acreditada raalvasía dé Sitjes... -

ARENYS P E MWT.—Se encuentra en esta localída4 donf Santiap-o Rusifíot, qnian^ alf 
ternandíi el pincel con la pluma, pinta uno de sus ¿>¿íifcíi y cscrítoa una obra para e 
uatroi . "•• i. < •' • ' _: . - "'. • ' ' - "t 

PONT DE VJLUMÁlí A;—El Ayuntamiento tieric acordkdo dotar dé ajrua potable.a.csf^ 
localidad. El agua seri elevada de un poso en cantidad de cinco mil litros por bóra, por 
m^dio de una bomba movida por íuerza elécrrica. En el corriente mes debe quedar termína­
l a "la I n s t a l a c W D , - ; - : ^ • • ? ; 

TARRADA.—Han apafecidb algunos jabalíes en el monta de'S^ Lorenzo y en los boy-
qnes délGirbau, de .la Barnta'y Matárrodoria. El sábádó 'organizóse en la Barata una batid* 
a aquello»animales, en la cu^l tomaron parte el diputado a Cortes don AUonso Sala, o^cli-
pnudo.provincia) dqn Juan Barata-y ̂ u» lujos, don Angol Rocaíort, el ooqde deiS în Loren­
zo del Murit, sefior Cuadras, y sus hijos y varios cazadores de esta ciudad, Comp en el ve­
dado de la Barata habían sido vistos y tiroteados, pocos días antes Jos jabalíes, allí acudie­
ron los cazadores, y al llegar al sitio conocido por el Pou del Glas los perros, dieron bien 
ponto á:eftal de la presencia de aquellos animales, apareciendo uno de gran tamaño. E l ca­
zador don Pedro Ribas disparó contra «1 paquidermo, hiriéndole en una pierna, y el joven 
don José María dé Guadrás lo remató después con varios certeros disparos» E l jabalí muer­
to era una excelente pieza que pesaba cuarenta y dos kilos. 

MONTMANEU.—Ha sido puesto a disposición del Juzgado municipal Tosé Termes Dalá-
aech, de IB afíos, el cual, al pasar por Una calle de este pudblb, se 1* disparó una pistola-
con tan mala suerte que el proyectil causó uua herida^n un braao, 4e pronostico w a r v a , 
do, a José Tomás Veptura. 

IGUALADA. - H a descargado un fuerte apuacero en esta comarca. Cayera* algrunas ñx": 
liaiaciones en copons y Jorba, matando en este pueblo a un sriño de siete años. E l río Noya 
tuyo una tuerte crecida, causando la corriente desportectos en varias huertas. 

r V {u T A R R A G O N A , / ^ ' 
Las noticias que se roetben de casi toda la provincia sod deiconsóladóras: E l ültimo 

temporal de as:ua y granizo ba ocasionado grandes daflos. Han quedado muy perjudicada» 
lai vlfiw. 

E l Francplí sigue bajando crecidísimo* Las aguas amsirac madero*, (rutoay oíros ob-
jftoi;, y , ¿ ; . - - ' : • • : y - - ^.' ><v» ^ 

RÉUS.—Ha llovido copiosamfmte, tarde y con daño. Manos mal que se alivió el conflic­
to producido por la escasez de aguas, atribuido por unos a la sequía y pér otros a mánfejos 
indignos, en los cua es no crePí Ĉ tVlpese mejoré la impravisión de todos cuantos durante* 
el último Abril Conftjütioron <ín quí? se perdteae- inútilmente el agua abundante do. torren-: 
cíales lluvias, espectáculo que me^oblígó a recordarel sueño bíblico de i'araón^ ejemplo 
4c econffipaia polnicá que debieran tener muy pt^esenté nuestros administradores munici­
pales, "' ( 

*% No abundan por aquí la amabilidad y la buena crianza, razón que me obliga a asti-
ig l rép muebo la deucada atención del «eñor presidenta del ^Sindicato de Kiegos del Panta­
no de Ríudécaflás enyiándome SU' iolleto titulado & pa* R yaecañas epue v» t i 

persona muy competént» 
tudio a mi amigo Romai 
un proyecto de Instrucción publica 
deseo qu»í la obra del seftor Petínto lleva a todos el convencimiento de que,f1 ™f ^ P f ^ d 6 
las aguas sería funesto 
las aguas del pantano, 
wa de (litros pertpjtpu . 
bregat, las cJel canal de la Infanta, destinadas ónicamonte al riajío, íu^ron transtormadaa 
por mí en manantial saludable, í̂ ue al pueblo de Cornelia acudía en. masa a aproyacJíar 
gratuitamente .por consejo Ucül tatito. Ademásr loa 'af^n^tos del or^n econArnicaao»1 
muy é < K ü Q t é £ f por estas y otras razones creo que el Estado no p e r m i t í ^ 

^ne una lesión enormísima a nuestra ciudad, cual se pretende o resultarla c^n el^tliui^p^ 
• t i monopolio. 
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Don táblo báncher, ct̂ rrmft tfel r^tt^Bto ¿ftfaacréf Tecttaia, rr " de cmCm»^ 
fía, fie guarüiciÓQ en e$ta piara, es una persona muy simpática y;competente que ba fun­
dado aquí la Escuela Prim de initrucción ibilitar y proyecta establecer el Tiro nadional, 
cuyo reglamentó, obra suya, ha tenido la atención de someter a mi eramen. Los mérito* 
de dicho señor y amigo valdrían a éste, en otro país, una brillante nota en su hoja de ser­
vicios y algo más que yo me permito someter a la consideración de don Valeriano'. Será 
mu^ de Celebrar que él Tirona la usanza de Suiza—adquiera la importabcia <íue se Insti­
tución merece y espero que los trabajos del señor Sánchez hallen la debida recompensa 

Mientras los buenos ciudadanos hilvanan un programa de fiestas y atracciones 
para los días 17 al 21 del próximo Octub e, aunque sea con escasa Originalidad', los apa­
sionados y ciegos o iracundos continúan dando el triste espectáculo de su discordia. Por 
cierto que jos diarios contendientes llevan impresos en la página pos/iwior sendos ̂ nuncios 
que rezan: d spomble, como pidiendo a grandes voces fuertes azotes en justo cástigo a su 
perversidad. 

. . £1 Knrsaal aplazó p¿ra el sábado próximo sn ansiada reapertura, la Sala Reas 
prosigue dando excelentes películas y'el'Circo ha premiado los aplaudidos trabajos de la 
Florini y la Nelly-NeU, que han gustado al público. 

Charada 1.* et todo; 2 \ todo; 3a, todo,, i *y tódo\ 3*, 10$$* y el todo no tt;Odo, 
íLa sblución en la semana r róxima.) / /.. 

Lá tempestad que descargó en esta ciudad - oéasionó daílos de consideracrón en 
varías fincas. Una exhalación destrozó varios postes de la red telefónica de Reus a Salou; 
ademán rompió algunos aisladores y cansó serias averías en la estación del tranvía ea 
Salón/ • ' • ** ' • .• 

Ha empezado la cotización de almendra fuerte de la actual cosecha, pagándose a 
24 y 25 pesetas cuartera. La clase mollar ha ganado unos reales, vendiéndose actualmente 
a 65 pesetas saco. 
i SALOU.—En la estación de Valencia en este puéblo se procede activamente a la coloca­
ción de ana marquesina para mayor comodidad de los pasajeros* 

VALLS^—Un fuerte pedrisco ha ocasionado graves daños en los términos comprendidos 
en Aíguaraurcia.y esta ciudad. Las cosechas han quedado destruidas. 

ALCOVER.—Un fuerte pedrisco ha causado daños de consideración en los viñedos. 
TIVENYS —En él Ebro, frente a esta localidad, ha aparecido el cadáver de un hombre 

que no ha podido ser identificado. 
CONSTANTl.—En este pueblo trata de celebrarse durante el próximootofío la simpática 

Fiesta del Arbol. Existe el propósito de que con dicha fiesta se inicie o realice una .mejora 
local, como rodear de arboles una plaza o fuente pública, comenzar un paseo ú alameda ea 
sitio ¿propósito e inmediato al pueblo, etc: 

L É R I D A . 
Elrío Sr?re ha experim -ntai > una re ;uiar crecida. Las a^uis arrastraron el puente 

provisional que Lá Canadiense tenía, colocado en la presa del camino de Sant Gcroni 
BALÁGUER.—Ha descargado sobr^ esta ciudad una horrorosa tormenta, cayendo enor-

me cantidad de a?ua y ab mdante p ele s o Hubo necesidad de levantar la reía de desagtle 
ê la plaza de Mercádal en previsión de la posibilidad de que fuera ioundáda'por la comen 

•e de agna que bajaba de la parte alta de ¡a ciudad. El alcalde hubo de levantar la reja per 
su propia'mano ayudado poralgunós vecinos. No se pudó encontrar los vigilantes de noche 
por más que se Ies buscó por tola Ja ciudad. Por abandona, del ser vicio se na suspendido de 
sueldo a dichos ©m leados hasta nueva orden 

#«# La feria de toda clase de ganado se ha visto muy concurrida, realizándose numere-
tas transacciones a buenos precios 

TALARN.—El Ayüitamiefito, en •eé'órt celebrada últini amenté acordó por ana ni mi dad 
consignar e»̂  acta su agradecimiento al senqr Mir y Miró por 1̂ * gestiones que ha practica^ 
do en nonnbre de esta Villa cerca de la Sociedad de Riegos y Fuér^i "Jel febro en defensa de 
los intereses de la población, tanto por la indemnización de los perjuicios caimdos por la 
«explosión del polvorín, com^ de otros de gran interés para este pueblo, 

V1LANOVA DE BELLPUÍG.—Desde lo alto de un carro cargado de alfalfa tuyo l i des-
gracia de caerse al suelo el vecino Pablo Vila Berenguer, quien tallecí ) instantáneamente 
a consecuencia de una gran herida que se.produjo en la cabeza al chocar con una de las 
ruedas de dicho vehículo 

G E R O N A . 
ROSAS.—Asegúrase que- el presunto autor deí asesinato cometido recientemente ea es* 

ta localidad ha confesado su delito. j 
FIGUSRAS.—La Alcaldfa ha publicado un bando en el que, de acuerdo con la Tunta de 

Protección a la infancia y represión de la mendicidad y con arresrlo a lo dlspueátó en la 
disposición 12 de la real ord. u de 8 de |unio de 1013. se declara que serán castigados coa 
multas todos aquellos que voluntaria e insistentemente den limosnas en la vía pública y 
que el imperte de estas multas se eátregari a la Junta de Protección a la infancia y repc^* 
aión de la mendicidad 

mm 
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almas,8encillas que la aman y la bendicen, Allí aguardare- la hora de i r a 
unirme a mi esposó. Esto quizás sea pronto, porque la vida me resulta 
pesada. 

- ¡Coii qué amargura dice usted esto! Sin embargo, usted debe estar 
satisfeclia, selora. Lo que Marta Vallauris deseaba sé ha realizado. Se ha 
Véngádo usted bien, se ha vengado, bien. 

—Sí—murmuró la princesa—. Pero yo creía que cuando hubiese tomado 
venganza sentina una satisfacción profunda,, una inmensa alegría, y estoy 
sumamente triste, coronel, y si no fuese un crimen buscar la muerte, creo 
<jue me mataría para encontrar el último déscanso. 

—¡Marta, Marta! Leo en su frente la desesperación. ¿Cómo es esto por 
tibie? Dígame cuál es su pena. No podría, usted confiarla a nadie que Ip 
^compadezca má̂ s sinceramente. Yo trataré de . consolaría, de conservar en 
sus labios la sonrisa: S i usted no lo ha adivinado aun, yo en esta hora triste 
le hago la confesióh, Marta, de que la adoro. Desde que la he vuelto a ver 
he vivido una existencia nueva, perfumada por su imagen querida. E l re­
cuerdo en mí dormía solamente y yo me sorprendía de este sentimiento im-
penoso que tan bruscamente se había apoderado de mí desde el primer 
xaomento. Y es que yo jamás había cesado de amatla, Marta; es que su re* 
cuerdo moraba en mí; es que yo había vivido siempre con su imagen en mi 
corazón. Yo la creía muerta, yo la lloraba y las miserias de mi hogtr y la 
conducta de mi esposa no hacían más que avivar, mi pena por haberla per» 
dido. Después, cuando la encontré a u^ted, creí que recibía un favor celes­
tial; pensé que ésta semejanza era un consuelo. A partir de este día, ¡cuánto 
la he querido!... Todo el amor pasado, todos los recuerdos crueles y dulces 
han despertado triunfantes y he encontrado para adorarla mi corazón re­
juvenecido. Y ahora, si usted c o n s i n t i ó , el pasado podría borrarse. ¿No 
habíamos sido ya novios, Marta? Marta o Sofía, niña casadera o princesa 
fabulosa, ¿no es usted para siempre aquella linda criatura cuya mirada azul 
embelíecía mi vida y me hacía entrever el parado? , 

- Mis ojos están quemados de tanto llorar, amigo mío, y mi cabeza está 
/piblada de canas. Hasta hoy he,tenido la coquetería de teñirme los cabellos 
para rejuvenecerme y para ser más belía; pero esto ha acabado... Yo no soy 
ya más que una anciana... Yo no podría ser más que madre y no tengo 
hijos... No, no; no quiero pentianecer más aquí, sería muy desgraciada, au-
trirla cada día... ¡Ah, si usted supiese!... 

-Confíeme sus dolores s i , ' conforme me ha asegurado, es usted aun 
amiga mía. 

$otía fijó en Alberto sus lindos ojos, a los que asomaban dos lágrimas, y 
lentamente pronunció. 

- t o á o lo que se relaciona con Genoveva me ha sido fatal, Alberto, Por 
elte yo habré conocido todos los dolores. ¿Quiere usted que yo le cuente? 
F^ues bien, sea. Quizás, ello alivie mi corazón, cargado con un secreto.que he 
guardada cuidadosamente, 
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—Tenga confianza en mf, Marta. Quizás me sea posible consolarla. 
—Lo dudo. Unicamente el tiempo puédé adormecer mi pena. ^Cuando yo 

le'conocí, Alberto, experimenté un; sentimiento que me parecía profundo, 
duradero y que yo ct eía verdadero amor. Yo era demasiado joven, deseo* 
nocía la'Vida:.. Sin -émbargo, si nos hubiésemos casado/yo habría sido 
lina esposa honrada y: buena dé la tíúal no habría usted tenido queja. Pérb 
no ha S'do así... y he visto que mi amor no era verdadero, piresto qué he 
pbdidó vivir y Vivir tratiquila sin -usted. Yo tenía el corazón libre cuando 
conocí a Ivan Outsinoff. E l príncipe tns'amó con verdadera pasión y güárdó 
él secreto de este amor hafeta el último momento. Yo^ no comprendí lo'que 
me había querido hasta que él hubo muerto, hast i qué su cuerpo p helado re­
posé éh éi-^a^itéóft de sus abuelos. ¡Pobre Ivan! Kh:firi, Alberto, cüatidó 
vine a París me creía dueña de mí yiiaMa jurado qno désconóceria siempre 
lo qtie «s -una verdáderd pasión. Pdro encoritr-ó a Felipe Hautefórt y mi vida 
desde entonces s : vió turbada. Yo no sabía hasta qué puntó es posible 
amar y lo sé hoy; no sabía lo que hacfe sufrir un amor ^esdcñadó y 16 sé 
ahoira;.. No sabía qué espantosos pensamientos pueden germinar én un alma 
cuando se ve que el ser querido ama a otra... Ahora 16 sé, por mi desgra­
cia, porque iado o a Felipe y tengo'en el alma todos los tórmentós deMn* 
fierno. Desde que he puesto el pie en este París c;u \ hoy detesto, desde lesé 
instante no he*cesado de llorar, de desesperarme. Quiero confesárselo hoy. 
He soñado en deparar a Odétte para siempre de Felipe. He tenido hofa^ 
malaé, durante las cuaies escuché las tentaciones del odio y me habría pa­
recido dulce en aquellos momentos ver a Fe 1 pe morir de pena. Pero la dul­
zura de su hija me lía desarmado. No he podido odiarla porque su encanto 
desde el primer momento me llegó al córazórt. Comprendí que Felipe debía 
amaf á esta criatura exquisita, que esto era fatal.' Me dije que yo soy vieja, 
mientras que él es joven; pensé que había concebido un imposible el día'ciue 
coihetí la locura de suponer que^Felipe podría enanroraráe de mí:ífe Vencido 
mi egoísmo, me he resignado a que se unan, a que vivan en un encanto de 
cada miriutoí pero esta dicha ellos- la saborearán fuera de mi presencia. 
Sería una crueldad inútilpára mí el presenciar siis tilc^rías. Así; acabado 
esto, parto lejos. Cuando haya encontrado a Odette desapareceré. Sí irte 
quedase ac(uí, quizás sé me escaparían alguno^ :gé3toé, aIgunaé mirad&s que 
hfétel-an ¿omtifender 'a* Felipe 16 q̂ue me atf¿rííonzárT$ (jüe supiesen 'No 
siempre es una dueña de sí. ¡Oh, sentiría mucha Vérgiíenza si él adivinase 
mis.. siriMyintttsT •• ' ' ; ' " ' 

Alerto'estreché tíerriamente entre las suyas laŝ  Sofía.' 
--iPobre amiga!—le dijo—. Va recobrará la- calma;'tenga paciencia. 

Nuestras dolores se calman y se olvidan; esa es la ley. Usted olvidará 
también; la herida de su corazón se cicatrizará. 

—Así lo quisiera. E l tiempo, la ausencia, quizás me devuelvan la paz... 
Cuando la princesa pronunciaba esta última palabra abrióse la puerta de 

Ta sala y compareció Felipe 
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Estaba abatido, profundamente triste. 
—¿Ha sabido usted alguna cosa, doctor?~le interrogó el coronel viva­

mente. 
— ¡Nada! ¡Nada!—respondió el joven—. En vano he preguntado en todas 

las estaciones. No han podido facilitarme el menor indicio. ¡Esto es deses» 
petante, es espantoso! 

Con un gesto furtivo pasóse el dorso de la mano por sus ojos húmedos 
y después se dejó caer sin fuerzas sobre un asiento. 

Desde la mañana estaba spstenido por la fiebre. , 
La princesa de Outsinoff participaba del dolor de sus amigos. Sin em« 

bargo, perdistía en la creencia de que la vida de Odette no estaba amena-
zada y que se encontraría pronto a la joven. 

Spfía trató en vano de inculcar su convicción en el ánimo de sus apena­
dos oyentes. 

Felipe temía las peores desgracias. 
La princesa se hubo de esforzar mucho ppra que Alberto y el doctor 

tcmasea algún alimento. Conseguido esto, Sofía, al ver que sus dos ínter* 
locutores querían marchar enseguida en busca de la desgraciada niña, les 
dijo: 

—¿Y Magdalena? Piensen, amigos mío3, en su espantoso dolor, duplicado 
ahora por la soledad. ¿No irán ustedes a consolarla un poco? Artte todo, es 
preciso que usted repose, Felipe. La fatiga le rinde. Lo veo en su rostro; se 
hallé usted exte luado. 

— ¡No importa!- -dijo Hautefort—. No puedo sentir fatiga en el estada ea 
que estoy. Si p.r.naneciese inactivo moriría de inquietud y de.angustia;,* 
E s necesario que me agite, que camine. ¡Oh! Pasaré la noche buscando - a 
Odelte por las calles... recorreré todp París. 

—No obstante, vaya primero a decirle alguna palabra a esa desgraciada 
madre... 

-r-Ea verdad—intervino Alberto—. La pobre mujer debe aguardarnos 
con una cruel ansiedad. Y después, ¿a dónde iremos, Felipe? ¿Tiene usted 
algún plan? 

—Ninguno—dijo con tristeza el joven doctor—; pero np pararé hasta que 
encuentre a la señorita de Mericourl. iré al azar» registraré las calles; quie­
ro encontrarla viv 1 o muerta. 

Dicim lo esto, Felipe nó fué ya dueño de contener su desesperación. 
Üna crisis de sollozos la sacudió y rompió a llorar aquel hombre de alo» 

Infantil y tierna como la de un pequeñuelo... 
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Los dos hombres partieron y Sofía quedó abismada en sus reflexiones. 
Hundida en un vasto sillón, con todas las lámparas apagadas, con la 

barbilla apoyada en la mano, la princesa repasaba en su mente los nuevos 
incidentes ocurridos... 

La princesa había previsto las circunstancias en que Genoveva huyó con 
Leonardo. Conocía a fondo la bajeza de alma de su prima y sabía que ésta 
no retrocedería ante un robo para facilitarse el dinero que necesitaba. 

Y la herida que en su amor propio recibiría el coronel al conocer la Ver­
gonzosa fuga de la que llevaba su apellido sería para la princesa el único 
desquite que tomaría de su olvidadizo ex novio. 

Tales eran los proyectos de la viuda de Ivan, proyectos cuyas conse­
cuencias venía a agravar sináularmente la desaparición de Odette. 

S i el alma de nuestra heroína hubiese sido accesible a los sentimientos 
mezquinos, en este suceso habría encontrado una satisfacción..# 

L a casualidad le libraba de repente de una rival. 
Quizás si dejase que se desarrollaran los sucesos libremente, la señorita 

de Mericourt estaría perdida para siempre y quizás también con el tiempo..• 
Pero contra este último pensamiento Sofía se rebelaba. 
Su temperamento altivo y generoso se indignaba, comprendiendo.que si 

obedecía a ésta voz tentadora que le aconsejaba el mal. perdería la estima 
de ai misma. 

Después ella pensaba en la desesperación del doctor Hautefort, en la 
pena inconmensurable de Alberto de Mericourt, el pobre padre que parecía 
amar más a Odette desde que sabía que realmente no era su hija. 

L a tempestad úue se desencadenaba en su alma duró todo el resto de la 
nochtt • •> ' ^ ' ' ^ m \ " ' 

Deslumbrada por las primo,'<ÍQ claridades del alba, la princesa se puso 
precipitadamente en pie. 

Su resolución ahora estaba tomada. Sacrificaría su orgullo, como nabía 
ya sacrificado su amor. 

Los instintos generosos de Marta Valláurís se habían ai fin impuesto. 
Sofía Outsinoff Justiciera, sí, esto era lo que le gustaba. 
Sofía Outsinoff implacable, vengadora, este papel no le cuadraba. 
L a princesa llamó a su camarera y tomó un rápido baño frío. 
Después envió a buscar al fiel Miguel Borsky, qjxe acababa de regresar 

de un corto viaje. 
Una hora después, presuroso, como siempre que se trataba de servir a 

su bella prima, el eslavo llegaba a la plaza de Malesherbes. 
Estaba un poco intrigado y más inquieto aún que intrigado, porque e s í 

i! 
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tando invitado a almorzar aquella mañana por la princesa y conocida la 
sangre fría de ésta, comprendía que aquel llamamiento debía obedecer a 
una causa urgente. 

Su sorpresa se acentuó cuando al penetrar en la habitación que precedía 
a la alcoba de Sofía, vió a ésta vestida a pesar de lo temprano de la hora. 

—Tranquilícese, primo mío—dijo la joven, que no pudo contener una 
sonrisa al ver el rostro intranquilo del conde—; no me ha ocurrido nada 
malo. Pero siéntese, que voy a hacerle conocer el motivo de haberle levan* 
tado tan temprano. 

—Pero ese traje de viaje que tiene usted puesto^ querida Sofía, ¿qué 
significa? ¿Va usted a emprender un viaje repentino? 

—Aun no lo sé, Me he vestido así para estar dispuesta a todo, porque 
los minutos pueden ser preciosos# 

—Aun no comprendo—dijo Miguel. 
—Va usted a comprenderlo. ¿Sabe qué visita recibí ayer durante su corto 

viaje? La del coronel de Mericourt, con quien he tenido una explicación. E n 
sí la cosa no tiene nada de extraordinario, puesto que un día u otro era pre^ 
ciso que yo tuviese una explicación. 

— Y esa explicación, como usted dice, ¿ha tenido lugar? 
—Sí. E l señor de Mericourt no ignora ya nada de lo que yo quería de* 

cirle. Sabe quién soy yo y lo que he hecho, 
—Entonces, mi querida ptima, su objeto está conseguido» 
—Creo que he llegado más lejos que debía. 
E l eslavo hizo un gesto de protesta, 
—¡Oh, yo me entiendo, amigo mío!—agregó la princesa—. Coto frecuen* 

cia hemos discutido usted y yo sobre el derecho que cada ser tiene de 
hacerse justicia por su mano y siempre hemos acabado por poner de acuerdo 
nuestros escrúpulos de conciencia y mis legítimos resentimientos. Yo debía 
castigar a Genoveva y para ella ha comenzado el castigo, un castigo terri* 
ble. Pero los otros, los inocentes, Odette, el doctor Hautefort y ese infor­
tunado coronel de Mericourt... 

La sorpresa de Miguel no podía ser más visible. 
—Sí—continuó la princesa—; usted se sorprende de lo que cree incon­

secuencia por mi parte. Usted piensa: Esta pobre Sofía nota un poco tarde 
que castigando a una criminal hiere también a otras personas. Como si esto 
no hubiese sido ya previsto. 

—No, prima mía; pienso solamente que ese infortunado coronel, como 
usted dice, no merece que se apiade de él, porque, después de todo, le he­
mos hecho un favor desembarazándole de su esposa. En cuanto a Odette, 
en su carta me dice usted... 

—Sí, que la señorita de Mericourt, por una inverosímil serie de sucesos 
que constituyen otros tantos crímenes nuevos a cargo de Genoveva, no «s la 
verdadera hija de esta mujer ni tiene nada de común con ella. 

—Es verdad» 
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— Y precisamente a causa de esta pobre niña yo í¿ ' ^ iin^».riünüdo tan 
bruscamenteAOdette ha desaparecido. 

—¿Desaparecido? 

—¿Y a dónde ha ido? 
No lo sabemos ninguno. Pero se cuenta conmigo para encontrarla y 

cuando yo, gracias a usted, tenga una idea del camino a seguir, me pondré 
enseguida en campaña. Ya ve, estoy dispuesta incluso para partir—añadió 
mostrando su ropa de viaje. 

£1 conde estaba con la boca abierta. 
—iUsted! ¡Usted partirl ¿Y para encontrar a Odette? 
—Sí, primo mío. 
—Veamos, mi querida Sofía—dijo gravemente el conde—; yo no tengo la 

costumbre de discutir sus órdenes y para mí, tn lo que a usted concierne, 
la palabra «orden» se confunde con la palabra < deseo»; pero permítame pre­
guntarle esta vez si ha reflexionado usted antes de... 

—He reílexionado largamente, Miguel. 
—Entonces, ¿les perdona? 
E l bello rostro de la princesa adquirió una expresión casi feroz. 
—¡Perdonarles, esto no!—exclamó—. S i no hubiese tenido que vengar 

más que mis injurias personales, yo no habría ido tan lejos; pero cuando 
pienso en mi padre, en mi poLre madre, asesinados los dos por ese Bouffard 
y por esa Genoveva, lamento no poder dar a esos bandidos un castigo aun 
más terrible que el que llevan^ ¡Perdonarles!.,. Eso sería deshonrar el per­
dón... Además, usted sabe, amigo mío, que yo no soy ya libre de detener los 
sucesos. 
4 , —¿Entonces? 

—Quiero hacer, por lo menos, todo lo posible para evitar sufrimientos 
Inmerecidos a seres inocentes. Que el doctor Hautefcrt sea desgra.iado 
por culpa mía resultaría una monstruosidad. En cuanto al señor de Meri-
court, hace muchos años que ha purgado su conducta con Marta Vallauris. 

—Lo creo, mi qnerida prima, y no tengo necesidad de repetirle que será 
usted obedecida i untualmente, cualquiera que sea su voluntad. ¿Qué desea 
usted de mí? 

—Sus agentes han debido seguir a la condesa de Mericourt y saben, por 
consiguiente, a dónde la ha acompañado su amigo. 

—Sí^ a Bruselas. 
—¿Y están aun allí los dos? 
—No lo sé; pero Corhinet no tardará en darnos noticias. Hasta me ex­

traña que haga dos días que no ha escrito. 
—¿En qué hotel se alojaron? 
—Hotel Beau Rivage. 
—Bien. Partiremos para .Bruselas en el primer tren. 
—Pero como éste no parte hasta las doce y treinta, tenemos aun tiempo 
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I . u.. 
de conversar. Permítame preguntarle entonces, querida prima, qué vamos a 
hacer nosotros allí. 

—Buscar a la joven. S i la encontramos ha de ser al lado de su madre. 
E l conde de Borsky se mostraba incrédulo. 
—¿No participa usted de mi opinión, Miguel Mikailowitch? 
—Le confieso que no, prima mía, porque en vano busco las causas que 
m podido determinar a la señorita de Mericóurt... 

—¿Lals razones que hayan podido impulsar a Odette a unirse a su madre? 
—¿Uñirse?' Usted no me había dicho ¿lue'Ia señorita de Mericoürt hubiesjé 

partido, sino que había desaparecido. 
—En efecto; pero ha desaparecido voluntariamente, porque antes de 

abandonar el hotel de su padre, la joven ha eácrito unas líneas a Magdalena 
Reray, su... nodriza. 

—¿Estaba, pues, ausente esta mujer? 
—Éstaba en Cisa del doctor Haútéfort, a quien quería pedir consejo so-

tire* la manera de notificar al señor de Mericoürt la fuga de su esposa. 
-—¿Y la joven estaba sola en el hotel? 
—Sola con los criados, sí, porque la nodriza no había creído conveniente 

que la acompañase a casa del médico. 
- ¿ Y qué? 
—Cuándo Magdalena, después de dos horas de ausencia, regresó acónr 

peñada del doctor, la ñifla no estaba ya en su casa. La nodriza preguntó a 
los criadoá y supo que minutos después de su marcha había presentado 
en su casa un hombre, un mozo de cuerda,, diciendo que deseaba ver a lá 
señorita de Mericoürt. Ese hombre/segiin ha manifestado la camarera de 
Odette, era portador de una carta. Tan pronto como la señorita de Mer i i-
court hubo leído el escrito, pidió su sombrero y salió con el faquín después 
de dejar a Magdalena una esquelita concebida en estos o parecidos tér­
minos: 

«Querida Magdalena. 
^ No te enfades cdnmigo. 

Lo que voy a hacer es quizás un poco atrevido; pero no puedo escoger 
los medios. 

Se me presenta la ocasión de "traer a mi madre a casa antes de que el 
escándalo sea irremediable y no quiero dejar escapar aquélla. 

Estaré \ ronto de regreso. 
No te escribo más porque el tiempo mé apremia.» 
—Esto ocurrió ayer mañana—continuó la princesa—y hoy aun no se te­

nían noticias de la joven. 
- - E n efecto, es extraño—murmuró el eslavo. 
—Figúrese ahora el estado de ánimo del coronel de Mericoürt cuanda a 

su regreso, llamado por telégrafo, supo las dos desgracias que sobre él 
caían. 

—¿Han Intentado ya alguna cosa? 
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—No. No han querido denunciar e l hecho a la policía antes de pedirme 
consejo. 

—¿Y se ha dejado usted enternecer? 
V-Sí. Miguél/'debía hacerlo; S i , como me figuro, la señorita de Meri­

court está con su madre, la encontraremos fácilmente. Dé lo contrario, ve* 
remos. De todas maneras, la encontraremos sana y salva. 

—A menos que la joven no esté deshonrada o muerta—aventuró el conde 
de Borsky. 

—¡Deshonrada! ¡Muerta!^-repitió Sofía con terror ~. ¿Qué quiere usted 
decir? 

- Eso sencillamente, prima mía... La forna en que la señorita de Méri-
court. ha desaparecido parece un rapto o un crimen prudentemente me-

/ ¿itado^ . M ' 
—¿Quién puede querer mal a esfi niña? 
—No lo sé y, como usted, sólo puedo hacer conjeturas. Creo que la 

joven ha sido raptada. 
—¿Pero por quién? 
—Yo deseo, querida Sofía, que descubramos cuanto antes este misterio! 
Aquel mismo día, a las seis de la tarde, la princesa de Outsinoff, acom­

pañada de Borsky, llegaba a Bruselas. 
Ambos se dirigieron enseguida al hotel Beau Rivage, donde se les res­

pondió que, en efecto, el marqués Leonardo de Aspr^monte, acompañado 
de una señora, había estado en el hotel; pero que la pareja se había mar-
chado el día anterior por la mañana. 

¿Hacia dónde? 
Nadie lo sabía. 
interrogando con habilidad a los criados, los dos primos supieron que el 

marqués, que había llegado con s i c empanera el 23 de Diciembre, a las 
seis y medía de la mañana, había salido solo algunas horas más" tarde p w 

, no regresar al ̂ ioteI liQStja la noche siguiente. 
L a señora había pasado en su habitación la mayor parte de este tiempo 

llorando» muy inquieta.omo si su marido, así le llamaba ella, hubiese par­
tido sin avisarla. 

Pero la viajera no había recibido a nadie en el hotel, ni en la ausencia 
ni después del regreso de su maride. 

L a princesa se hizp repetir ésVo's detalles, que confirmaban que lá pobr^ 
joven no se hallaba con su madre. 

Los temores de Miguel dé Bersky comenzaban" a confirmarse Se había 
naado del nombre de su madre p ira llevar a Odette a un lazo^ era evidente, 

¿Quién era el autor del rapto? se preguntaba Soüa. 
¿Se había trabajado Tealmentie por cuenta de la señora de Mericourt? 
Tal mujer ere muy capaz, antes de dejar París, de haber preparado y 

ordenado el crimen por el simple placer de hacer mal.1 
$in embargo, reflexionando bien, esta hipótesis parecía poco verosímii. 

' . i ' f 

*' .'... ... 
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E l á g u i l a . 

(Gaeato noruego > 
Lejos, «qy lejos, tllá donde las montafías 

de NoraeVa se confuí de o con el arul de 
cielo, dobde los picos centellean con extra 
líos colores Tiolados, el águila tenía su nido 
en la quehradara de una roca XLbrupta y sal -
•aie. Más abajó y rodeándola existían b 
rraiscones poblados de pinos, donde los 
rrentés se estrellaban y saltaban, formano » 
•urcos cada vez tn-Vs profundos 

Al apuntar el día eVáguila tomaba rápido 
vuelo y se detenía, cerniéndose sobre sus po­
tentes alas, en las, regiones donde no alean 
jan las miradas humanas, desde allí espiaba 
y buscaba su presa, distinguiendo s1tt.estaer~ 
zo tanto la espesa alameda como el muleto 
trotando en las yerbas de los prados. 

E l cabrito, loco de alegría, que jugaba, 
saltaba y realizaba el difícil ejercicio de sos­
tenerse en equilibrio eñ la arista viva de uña 
roca, hacía de repente una rápida y peligro­
sa ascensión. 

La liebre, que al salir de sn madriguera sé 
frotaba aun.lot ojos y no había empezado su 
tocado matinal, era cogida súbitamente y 
podía contemplar el mundo desde un punto de 
vista tan elevado, que las cumbres délos 
campanarios de siete aldeas te perdían en 
la niebla bajo sus ojos. 

Otros días el águila atraves ba Centenares 
de leguas por encima de las mesetas de la 
cordillera, de las laudas grises, de rocas ci­
clópeas e insondables abismos; a las monta* 
fias lejanas se sucedían, otras montañas, y 
detrás de ellas^ Üácia el Oeste, se extendía el 
tempestuoso mar de hielo /Cada línea de 
montañas indicaba un reino, que el águila en 
el curso de los años había conquistado y rei­
nado ¿omVseñora abs 'uta 

¡Desgraciado del intruso que se atrevía 
a penetrar en los dominios a ella sólo resen 
vados! 

üna mafíana, después de una excursión de 
más de cien leguas por todos los ámbitos de 
tos dilatados dominios, el águila volvía a su 
•ido con un cervatillo recién nacido entre 
sus garras, 

Cuando se aproximó, batió con violencia 
sas alas; su grito salvaje resonó multiplicado 
por los ecos producidos por el aire reflejado 
en los millares de concavidades de la mon 
tafia 

> Lás faenes ramas con que había íormado 

la base de su nido estaban rotas. Lo habfan 
saqueado y devastado; su aguilucho, cuyos 
picó y garras sostenían presa de gran tama-
£>o, su hi jo, lo habían robado. 

El águila se elevó tan alto que el eeo desús 
gritos desgarradores no turbaba aquellas in­
mensas soledades ^ 

Dos cazadores que salían del boagne oye­
ron por encima de sus cabezas un terrible 
graznido \ r**f\ 

TJno de éilos llevaba á íá espalda;una cesta 
de mimbres y en ella un aguiluého'cáutivo • 

iMientrái qu-e los dos hombres andaban el 
lar^o cachind qué conducía hacia las quintas 
siti alas en el valle, el águila, sin perderlos 
de vista, se cernía en el espacio. '•«<$: 

A través de los claros azules délas nubes 
su ojo penctránte observó que a la llegada! 
de los cazadores al patio de la alquería, 
grandes y pequeños se apresuraron a rodear 
la cesta de mimbres. ^ 

Desde la maóana hasta muy avanzada la 
tardfe el águila permaneció sobre la finca con 
las alas extendidas. 

Cuando anocheció, se deió caer sobre el 
techo dé la casa y durante la oscura nodie 
los habitantes de la quinta no cesaban de oír 
un grito extraño y ronco. 

Desde el áma%ecer, cuando apenas si sol 
comenzaba a dorar las nubes del Oriente, se 
mantenía en el espacio con los ojos fijos en el 
mismo punto. 

Vió ante la puerta de la casa a los hijos 
del labrador. 

Varios muchachos lo miraban 'formando 
círculo Más tarde trajeron una jaula al patio 
y a través de los barrotes distinguía perfec­
tamente a sti hijo, que sin tregua ni descanso 
batía sus alas y daba pícotazois prbcúrandO/ 
huir ^*»í 

La jaula quedó en medio del patio y no se 
vió a nadie más . , ^" ' 

Transcurrido e? medio día, el águila segnía 
oculta entre las nubes, descansando en sus 
alas. Su ojo y olfáto vigilaban sin cesar. • 

El silencio ahs.oluto que reipaba, el patio 
desierto, la quinta durmiendo en pleno día,' 
le parecieron sospechosos, y redobló su aten­
ción. 

Aquel hermoso día de sol la jaula abando­
nada etí el patio desierto le había «traído y 
como llamado. Los hijos del a m n d a t t r » 
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ocultot tras do una ventana^ habían estado f 
apostados con la carabina en la mano. J 

El aguilucho no había cesado de picotear y I 
mo?sr, tratando de introducir por entre los' 
barrotes la cabera y las patas-

Al declinar el día los nifios volvieron a em­
prender sus juegos, corriendo de la tóente a 
la jaula y revolcándose alegremente sobre el 
césped. Los mayores también salieron, dedi­
cándose a sos ocupaciones habituales , 
j Al anochecer la nuera del colono colocó a 
so hijo de pecho sobre un trozo de tela recién 
tejida, que se había estendido al sol para 
blanquearla, y se acercó al pozo para prepa­
rar la legía, 

Ds pronto un» sombra, un relámpago de 
sombra, pasó a través del aire en calma. 

El silencio fué desgarrado por un ruido 
singular, seguido de un fuerte aleteo. La jo­
ven se volvió rápidamente. 

Un pájaro enorme había tocado apenas la 
tierra y se remontaba hacia al cielo. 

La mujer se levantó, sin soltar la tela mo­
jada que tenia entre las manos, helada de te­
rror. -
¡. SI feroz animal había cogido a su hijo, lle­
vándolo en sus garras. L a madre le siguió 
con una mirada tija dorante un segundo in-

-. ... • : .. . . . . 
finito' 

Ya el aira tomaba un tinte azul ente*© su 
hijo y Hl tierra. 

Entonces, loca, con el corazón destrozado 
por la angustia, tuvo una inspiración. Se pre­
cipitó hacia la jaula, cogió al aguilucho, lan­
zando gemidos y ayes lastimeros, sin cuidar­
se de los picotazos que ensangrentaban sus 
brazos y su rostro, procurajodo abogar al 
animal entre sus manos. 

Le pareció que el águila descendía. 
Los dos instintos de madre desesperados se 

habían comprendido. £1 animal bajó len­
tamente, muy lentamente, hasta tocar el 
césped. 

L a mujer solté el aguilucho, dió algunos 
pasos y cayó sin conocimiento aj lado de su 
hijo, que yacía sano y salvó, 

Pero en el momento en que el ave deposi­
taba so presa y de nuevo subía hacia el espa­
cio, un disparo salió de la casa. E l águila ca­
yó inanimada, con las alas completamente 
abiertas, sobre la tela extendida, mientras 
que el aguilucho libre, con vuelo rápido, tre­
paba por encima de las copas dé los árboles 
a su vasto reino. 

'nsflft'S XÍNRIQUE VaCHS*. 

; . M t r t W M t o M S W f C S -

Septiembre, 10,<-~Smbftrot.ol<ms« l legada» hoy. 
De Cardif, s a l í días, vapor italiano 'Oaspare,,^ de 1,327 toneladas, capitán Gident, con 

3.200toneladas carbón a la ordeq.—De Mahón y escalas, en 20 bofas, vapor correo "isla de 
Menorca,,, de 537 toneladas» capitán Fernández, con cargamento general y 28 pasajeros. 
De Valencia, en 10 horas, vapor ̂ 'Antonia,,, de i H toneladas, capitán Jofrc, con cargamento 
general de tránsito —Da Colón y escalas, en 2Sdías, vapor '«Antonio López,,, de 8,690 to« 
neladas, capitán Antich, con cargo general y 139 pasajeros y otros 39 de tránsito,—De 
Valencia, en 18 horas, vapor''Auaias March,,, de 779 toneladas, capitán Serra, con cargo 
general y pasaje. 

Denpaehaaas. 

en lastré.—Para ídem, vapor •'San Fosé,,, capitán Pareja, con efectop.—Para CiudadeUt 
pajlebót ^Colónw, capitán Lluch, con efectos.~.Para Trapíinf, vapor sueco ^Lilly,,. caplUA 
Grsoipsen, en lastre.-Para Cette, vapor "Antonia,,, capitán Jofre, con efectos. 
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Notida dt los falleddas d día 10 <te Septícabre de 1915.' 
Casados, 10. Viudos, 6. Solteros, 0. Niños, 1 1 . - ¿ w w * v ^ ^ - i Varones, 00, 
Casadas, 6. Viudas. 6. Solteras! 5 NiñasJ6. A1>Qrtos- ̂ ^ ^ ^ i Hembras 00. 

Servicio telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y extranjerch 
Csplfal y trabajo»—Muerfe de un picador. 

Oviedo, 10(11 noche). 
l a Asociación patronal de mineros expone, contest ndo al manifiesto del Comité 

del Sindicato minero, que es inexacto que sólo se avengan a un aumento del 10 por 100 
en los salarios, pues hay Empresas que ya les abonan un 25 por 100. Respecto a lo del 
aumento en I precio del carbón dicen que nadie puede garantizarles que se manten­
drá, pues depende de los mercados extranjeros. Termina la nota manifestando que los 
patronos no se han negado nunca a atender las legíti ñas aspiraciones de los obreros. 

En «a retiíiióii de patronos con los delegados obreros Llaneza y Cienfuegos se to» 
marón los siguientes acuerdo ?: 

1." La Asociaci n patronal reconoce y «cepta en principio el salario mínimo. 
2 / Ambas representaciones solicitarán del Gobierno la nmediata promulgación 

•de una ley en que quede consignado aquel principio. 
3 ° Mientras llegue la fecha de la promulgac ón de esta ley se discutirá la cuan - , 

tía del salario mínimo, comenzando enseguida las negociaciones ue esarias, y ; 
4.' La representación de los obreros aplazará la huelga anunciada para el día 

42 durante el tiempo que duren las mencionadas negociaciones. 
Albaoate, 10 (11M2 noche). 

A causa de la cogida que sufrió ayer tarde ha fallecido el picador Artiliero% de la 
cuadrilla de Vicente Pastor. 

Créese que e! cadáver del desgraciado picador será trasladado a Córdoba, donde 
recibirá sepultura. 

Absolución.—Barcos extranjeros.—De Las Palmas. 
Alcoy , 10 (IIMS noche). 

Ha tenido éfecto el inicio oral para juzgar a Botella y otros radicales por supuestas 
manifestaciones ilícitas. Han sido absueltos. 

Car ta gena, 10 (11'5S noche). 
La escuadra inglesa salió para Valencia. 

Vlllag-aroía, 10 (1145S noche). 
Ha zarpado para las islas Azores el crucero alemán Herta. 

L a s Palrnaa, 10 (11*58 noche). 
E l Ayunta niento ha acordado adquirir el teatro Galdóa. 
Ha fondeac.o el crucero alemán i re en. Se espera la escuadra francesa. 
E l señor Padilla, hermano del periodista del mismo anellido, pasando por la esco# 

llera sufrió un accidente epiléptico y cayó al mar. Ha sido extraído su cadáver. Te* 
nía el cráneo destrozado. 

Servicio especial de la A G E N C I A H A V A S . " 

E x p l i c a c i o n e s . 
Pa r ia , n (e^O). 

, E l representante diplomático de Grecia en París ha autorizado a Le Matin para de* 
clarpr que no es cierto, sin temor de stsr desmentido, que ni el soberano griego ni su 
Oobiemo hayan tenido jam s intención de herir los buenos sentimientos de los franoe» 
ees, por los cuales todo su país siente verdadera simpatía» «-



A la paz^Siguen las víctimas, 
Constantinoplag 11 (7)1 

Los periódicos afirman que I03 delegados turcos y b-'it aros llegaron a un acuérdo 
'¡especto todas las cuestiones y que la conclusión de la paz será conocida hoy mismo, 

Berna, 11 (8*5). 
E l aviador BideM cayóse al aterrar» resultando gravemente herido. 

U L T I M O S P A R T E S 
La G a c e t a . 

Madrid, 11 (10 mañana); 
La Gaceta publica: 
De Guerra.—La firma ya conocida. . . . 
Real orden declarando abierta la Información pública que establece el articulo 9 de» 

real decreto de 24 de Agosto ultimo fijando la jornada máxima ordinaria de los obreros 
de ambos sexos en la industria te til. é a m l 

De Instrucción.—Dictando reglas para la interpretación de las insertas en le real 
orden de 25 de Junio del a o actual, dictadas para completar el real decreto de 5 de 
Mayo anterior sobre reorganización de la Administración provincial y local de primera 
enseftan^a. 

Real orden dejando sin efecto la reala 9.f de la real orden de 2s de Mayo del afío 
actual, que determinaba el orden de preferen ia para proveer por trasladólas direccio­
nes de escuelas graduadas y las regencias de las anejas a las r ormales. 
i r t r a de Pomento, circular, disponiendo que los jefes de las dependencias centrales 
y provinciales de este ministerio remitan al m smo antes del 18 del actual relación deta­
llada del personal de todas ciases que habita en los edil icios en que dichas dependen' 
cías se hallan instaladas. 

Anunciando hai er sido recluido en una casa de orates (manicomio) de Santiago de 
Chile el subdito espafíol Cristóbal Moreno. 

Disponiendo que a las Memorias y presupuestos que se remitan por las Escuela» 
;de Comercio a la subsecretaría de Instrucción, en demanda de la subvención corres* 
pondiente, acompañe un estado demostrativo del número de alumnos y matrículas. 

Protesta de sargentos. 
Por la denuncia presentada por tres sargentos de los que guarnecen el territorio de 

Africa ha sido procesado y preso un compa ero suyo al que acusan de haber remitido 
a un periódico profesional, -me sa publica en Madrid, unos artículos que aparecieron 
firmados con el pseudónimo de E l coronel Taruvilía. 

Los r e q u e t é s contra los nacionalistas*—Curas guerrerosíw 
Bilbao, 11. 

Siguen los ánimos enconados entre jaimistas y nacionalistas» 
E l alcalde de Galácano ha comunicado al gobernador que desde el Círculo bizkai* 

tarra fueron insultados los jaimistas que venían en un tranvía a Bilbao de regreso 
del mitin de Amorovieta. 

Con motiVD de dicho mitin desfilaron en aquella población los reqvefés* 
Había una sección que la mandaba un cura que había sustituido la toga por la boina, 

llevando a su lado a una sobrina que vesífa de cantinera. 
Hoy han sido puestos en libertad los d* tenidos por la algarada de enoche. 
Esta noche se verificará la clausura del Congreso agropecuario. 

La censura. 
—y' *mm.*m-L i V ' , ~ . ^ ^ M a ? . UilQ tnaáana). 

La mayoría de la Prensa portuguesa pide al Gobierno se levante la censura toda 
Vez que hay normalidad en toda la nación. 

Se ha publicado el programa de las fiestas conmemorativas del 5 de Octubre. 
Habrá una revista militar, conciertos, veladas, banquetes y recepciones. 

B o l s í n 4v m a f i a a a e i 
4Jftertef, :WT5 dínam;^for¿»? 100*86 operaciones} Alicantes, ÉHftW ptepel; Andihices» 

TOW operaciones. 


